
 

La época de Justiniano 

El Imperio bizantino, o Imperio Romano de Oriente, tuvo como capital Constantinopla y 
alcanzó su mayor esplendor durante el reinado del emperador Justiniano y su esposa Teodora 
(del año 527 al 565). 

 
Justiniano trató de reunificar el antiguo Imperio romano ganando territorios a los vándalos en el 

norte de África, a los ostrogodos en Italia y a los visigodos en el sur de Hispania.  
 
Su economía era fuerte y estaba basada en un potente comercio marítimo con el resto del 

Mediterráneo. Acuñaron monedas que fueron utilizadas en las transacciones comerciales de toda 
Europa.  

 
La organización del Estado estaba encabezada por el emperador o basileus, que ejercía como 

jefe militar, político y religioso. Sus órdenes se ejecutaban a través de una red de funcionarios 
especializados; de un cuerpo de diplomáticos, que mantenía las relaciones con otros territorios, y 
del ejército, que defendía las fronteras. En el Código de Justiniano se recogían las leyes 
vigentes para todo el Imperio. 

 
En el siglo VI, los lombardos expulsaron a los bizantinos de la península itálica; en el siglo VII, 

fueron expulsados de la península ibérica por los visigodos; y durante los siglos VII y VIII, los 
musulmanes conquistaron la costa mediterránea de África, Siria y Palestina. 

 
El Imperio bizantino desapareció con la toma de Constantinopla por los turcos en 1453. 

  


